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Desde enfoques basados en el déficit hacia 
enfoques basados en las potencialidades: 

El desarrollo del comportamiento prosocial 
y sus antecedentes en la adolescencia

Resumen

En línea con las teorías sobre la socialización, Mestre destaca 

el rol ejercido por los estilos de crianza parental y por algunas 

dinámicas entre pares asociadas al contexto educativo en el 

desarrollo de las conductas prosociales durante la adoles-

cencia. La autora se propone indagar específicamente cómo 

ciertas dimensiones relacionales al interno de la familia y de 

la escuela, asociadas a otras características personales (em-

patía e inestabilidad emocional), pueden explicar, al menos 

parcialmente, la respuesta prosocial de un amplio grupo 

representativo de adolescentes españoles. La peculiaridad del 

estudio desarrollado por Mestre tiene que ver con el análisis 

simultáneo del rol de variables contextuales e individuales en 

la compresnión de los determinantes de la tendencia a actuar 

en modo prosocial y, por ende, puede entregar relevante 

información a operadores y encargados de políticas educati-

vas públicas acerca de objetivos específicos que habrían de 

considerarse a la hora de promover acciones de fomento de 

la prosocialidad en adolescentes y jóvenes.

Palabras clave: comportamiento prosocial, prácticas de crian-

za, pares, desarrollo adolescente.

Moving from a deficit-based to a strength-based

approach: The development and antecedents

of prosocial behavior during adolescence

Abstract

In line with the theories of socialization, Mestre highlights the 

role played by parental styles and some dynamics associated 

to the family and the educational context in explaining the 

development of prosocial behaviors during adolescence. The 

author intends to specifically investigate how certain relatio-

nal family dynamics and peer relations associated with other 

personal characteristics (empathy and emotional instability), 

may at least partially explain the prosocial response in a large 

representative sample of Spanish adolescents. The strength 

of the study developed by Mestre involves the simultaneous 

analysis of the role of contextual and individual variables in 

explaining the tendency to enact prosocial behaviors and 

hence can deliver relevant information to operators and 

policy makers about specific targets to be considered in pro-

moting prosocial behaviors among adolescents and youths.

Key words: Prosocial behavior, parenting styles, peers, adoles-

cent development.

El CoMPoRTAMiEnTo PRosoCiAl 
y sus BEnEfiCios
Tradicionalmente los estudios sobre la con-
ducta antisocial y otros comportamientos des-
ajustados en los adolescentes han sido más 
numerosos que aquellos sobre los comporta-
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mientos prosociales (aquellos comportamien-
tos voluntarios que buscan beneficiar a los 
demás, como ayudar, donar, consolar o com-
partir; Batson, 2011; véase Eisenberg, Fabes, & 
Spinrad, 2006). Sin embargo, el rol de los com-
portamientos prosociales parece ser crucial 
en la construcción de sociedades inclusivas y 
cohesivas (Omoto, Snyder, & Martino, 2000), 
así como en la promoción de trayectorias de 
desarrollo individual positivas a lo largo de la 
vida (véase Eisenberg et al., 2006). De hecho, 
diversas investigaciones muestran cómo pro-
mover la prosocialidad ayudaría a contrarrestar 
las acciones desviadas y los comportamientos 
agresivos (Kokko, Tremblay, Lacourse, Nagin, 
& Vitaro, 2006), la violencia escolar (e.g., 
Raskauskas, Gregory, Harvey, Rifshana, & 
Evans, 2010) y algunas manifestaciones in-
ternalizantes de malestar psicológico, tales 
como la depresión y el aislamiento (Bandura, 
Pastorelli, Barbaranelli, & Caprara, 1999). 
Además, cada vez es más creciente el número 
de investigaciones que ponen el acento en el 
ulterior efecto del comportamiento prosocial 
como promotor de variables asociadas a la 
salud mental y al bienestar a lo largo de todo 
el ciclo de vida (véase Eisenberg et al., 2006; 
Yates & Youniss, 1996).

No obstante el impacto benéfico del com-
portamiento prosocial, no sólo para quien re-
cibe la acción prosocial sino para quien la 
actúa, no hay aún un amplio consenso acerca 
de sus orígenes y de los factores responsables 
de su consistencia en el tiempo. En este sen-
tido, el aporte entregado por el artículo de 
Mestre (2014) es significativo como tentativo 
de esclarecer algunos de los mecanismos res-
ponsables de la actuación del comportamiento 
prosocial durante la adolescencia. La autora 
se centra en el efecto conjunto ejercido por 
algunas dimensiones situacionales e intrasí-
quicas en la tendencia a poner en acción estos 
comportamientos de ayuda, de solidaridad y 
de cooperación.

El CoMPoRTAMiEnTo PRosoCiAl 
En lA AdolEsCEnCiA
Mientras que los comportamientos agresivos 
son críticos por sus efectos negativos en el ajus-
te psicosocial a corto, mediano y largo plazo, 
la falta de conducta prosocial parece también 
ser crítica por sus efectos nocivos a largo pla-
zo, sobretodo en determinadas circunstancias 
y en determinados periodos del desarrollo, 
como la adolescencia (Pastorelli, Barbaranelli, 
Cermak, Rosza, & Caprara, 1997). En efecto, 
una amplia gama de estudios empíricos ha 
confirmando el papel de las conductas proso-
ciales en el fomento de la adaptación social en 
adolescentes y jóvenes, específicamente en el 
cambio positivo en relación a las preferencias 
sociales de los pares en el contexto escolar y en 
el rendimiento escolar (Caprara, Barbaranelli, 
Pastorelli, Bandura, & Zimbardo, 2000; Went-
zel, 1993). Resultados específicos de interven-
ciones diseñadas para mejorar las habilidades 
prosociales han demostrado tener un impacto 
positivo en el aprendizaje de los estudiantes 
participantes (August, Realmuto, Hektner, & 
Bloomquist, 2001; Caprara, Caprara, Luengo 
Kanacri, Gerbino, Zuffianò, Alessandri, Vec-
chio, et al., 2014). 

Entonces, si el comportamiento prosocial es 
un elemento facilitador del desarrollo positivo 
de adolescentes y jóvenes, tal como lo evidencian 
las investigaciones anteriormente mencionadas, 
cabe preguntarse ¿qué ocurre en la adolescencia 
en términos de la frecuencia y de la tipología 
de actuación de dichos comportamientos? Gra-
cias al acelerado desarrollo sociocognitivo típico 
de esta fase, con el creciente despliegue de la 
capacidad de toma de perspectiva, en general 
se esperaría en los adolescentes un desarrollo 
también creciente de la tendencia a beneficiar 
a los demás. Sin embargo, las diversas inves-
tigaciones no concuerdan en esta hipótesis y 
muestran una tendencia general al declive de 
los comportamientos prosociales a lo largo de 
la adolescencia (véase Eisenberg et al., 2006; 
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Luengo Kanacri, Pastorelli, Eisenberg, Zuffianò, 
& Caprara, 2013). En particular, Luengo Ka-
nacri et al. (2013) examinaron el nivel general 
de cambio en la prosocialidad con una muestra 
italiana a través de 9 años y encontraron que la 
prosocialidad disminuyó de los 13 años de edad 
hasta aproximadamente los 17, con un ligero 
repunte posterior hasta 21 años de edad. 

Desde estas discordantes constataciones pa-
rece aún más relevante la pregunta acerca de qué 
factores estarían o no asociados con el desarrollo 
del comportamiento prosocial específicamente 
en la adolescencia, fase en la que se observaría 
una cierta desaceleración de tales respuestas. 
En línea con la bibliografía existente, Mestre 
se focaliza en algunas dimensiones específicas 
explicativas del desarrollo prosocial adoles-
cencial: los estilos parentales (que marcan las 
relaciones paterno-filiales con estilos que van 
desde el apoyo y la comunicación a la negli-
gencia y al control negativo), la empatía y la 
inestabilidad emocional (definidas por la autora 
como variables de la esfera emocional), las así 
denominadas variables interpersonales en el 
ámbito escolar (victimización y acercamiento 
a pares) y el rendimiento escolar.

Considerando los resultados evidenciados 
en el presente estudio y que tienen que ver con 
un poder predictivo mayor de las dimensiones 
asociadas a los estilos parentales de crianza, 
a continuación deseo concentrar mi atención 
sobre la relación entre las respuestas prosociales 
y las dinámicas familiares para favorecer una 
reflexión a dos voces (la de Mestre, 2014, y la 
mía) sobre tales interacciones.

El CoMPoRTAMiEnTo PRosoCiAl 
y lAs PRáCTiCAs dE CRiAnzA 
En lA AdolEsCEnCiA
Fruto de los estudios realizados, sobre todo en 
los últimos 30 años, existe un fuerte acuerdo 
en considerar que las situaciones son cruciales 
para fomentar, facilitar y modular la conducta 
prosocial. Si bien diversos autores han hipo-

tetizado y evidenciado el valor biológico y la 
base genética del altruismo (elemento motiva-
dor asociado a la respuesta prosocial; Wilson, 
1975), actualmente se considera que el con-
texto tiene un papel específico en el desarrollo 
de la conducta prosocial y en su interactuar, 
disparándolo con dimensiones disposicionales 
como las de base biológica.

Los procesos de socialización en general y 
las prácticas educativas parentales con sus esti-
los disciplinares, en particular, parecieran otorgar 
las condiciones para el desarrollo gradual de los 
procesos afectivos y cognitivos que ayudan al 
aprendizaje de conductas prosociales, facilitan su 
internalización e influencian además el grado de 
satisfacción que puede resultar de tales acciones. 
En general, la crianza tiene que ver con ese con-
junto de comportamientos y estrategias que los 
padres ponen en marcha para garantizar el cuida-
do, la protección y el desarrollo de sus hijos, mien-
tras los estilos de crianza (Darling & Steinberg, 
1993) se refieren a una constelación de actitudes 
y comportamientos de los padres hacia el niño, los 
que en su conjunto dan forma al clima emocional 
de la las interacciones entre padres e hijos.

Los estilos de crianza, integrarían dos di-
mensiones fundamentales, la de la capacidad de 
respuesta (capacidad de los padres para satisfacer 
las necesidades de sus hijos a través del cuidado 
y del afecto) y la de la capacidad de solicitud o 
exigencia (capacidad de los padres de establecer 
límites y de ejercitar un adecuado control de la 
conducta). La convergencia de ambas dimensio-
nes da lugar a los tres clásicos estilos de crianza: 
autoritario, permisivo y democrático (Baumrind, 
1991). El estilo autoritario estaría caracterizado 
por el alto control y un bajo afecto o calor paren-
tal; mientras que el permisivo, por un bajo con-
trol y un alto calor o afecto paterno; en cambio, 
el estilo democrático estaría caracterizado por el 
alto control y un nivel elevado de afecto y calor.

Mientras los estudios acerca del impac-
to de las prácticas y estilos de crianza en el 
desarrollo desajustado de los niños y jóvenes 
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han sido numerosos, pocas investigaciones se 
han propuesto dilucidar el rol de los estilos 
parentales en comportamientos adaptativos 
positivos, como los comportamientos proso-
ciales (Pastorelli Luengo Kanacri, Castellani, 
Ceravolo, Thartori, & Lansford, 2014). Algu-
nos estudiosos postulan que estilos de crianza 
positivos producen efectos beneficiosos en los 
niños, tanto actuando directamente sobre la 
esfera emocional que actuando directamente 
en el comportamiento (veáse Eisenberg et al., 
2006). En particular, diversas evidencias han 
subrayado que padres que otorgan apoyo y 
cariño a los niños, utilizando el razonamien-
to inductivo, que enseñan la comunicación 
dentro de la familia y establecen reglas claras 
de comportamiento dentro y fuera de la casa, 
aumentan el grado de sociabilidad, cooperación 
y autonomía de parte de sus hijos (Pastorelli, 
Luengo Kanacri, Castellani, Ceravolo, Thar-
tori, & Lansford, 2014). En definitiva, los 
adolescentes que actúan prosocialmente poseen 
habilidades personales complejas, un alto grado 
de madurez personal y un sistema moral que 
se basa en principios y valores basados en el 
respeto y en la consideración de los demás. 
En este sentido, es razonable atribuir un papel 
fundamental a las dinámicas familiares y, espe-
cíficamente, a los estilos de crianza utilizados 
por los padres cotidianamente, en el facilitar, 
inhibir o fomentar los comportamientos en 
los que sus hijos tienden en general a ponerse 
en el lugar de otras personas y ayudarlas efec-
tivamente.

los MéRiTos dEl ARTíCulo dE MEsTRE
El aporte otorgado por el artículo de Mestre 
(2014) a la comprensión del comportamiento 
prosocial en la adolescencia presenta diversos 
aspectos significativos y originales. La autora 
entrega evidencias empíricas acerca del mayor 
efecto de los estilos de crianza utilizados por 
los padres (especialmente las madres), por so-
bre las disposiciones individuales y por sobre 

el rol de algunas dinámicas entre pares propias 
del contexto escolar, en la explicación del com-
portamiento prosocial durante la adolescencia 
media (13 a 16 años); mientras que durante la 
temprana adolescencia (10 a 12 años) el peso 
mayor en la explicación de los comportamientos 
prosociales es ejercido por variables individua-
les más ancladas a dimensiones disposicionales 
(como la capacidad empática y la inestabilidad 
emocional). De hecho, los objetivos del estudio 
estaban asociados principalmente con el análisis 
de la influencia simultánea de variables parenta-
les (estilos de crianza del padre y de la madre), 
características individuales de los adolescentes 
(empatía e inestabilidad emocional) y otras 
variables relacionadas con el entorno escolar 
(apego, victimización y rendimiento escolar) en 
la predicción de conductas de ayuda, ciudado 
y cooperación, como las conductas prosociales. 

La utilización de una amplia y representativa 
muestra de adolescentes españoles entre 10 y 
16 años es un elemento destacable del estudio; 
muestra que Mestre (2014) dividió en grupos 
etarios diversos: de 10-12 años y de 13-16 respec-
tivamente, con la finalidad de indagar diferencias 
en los efectos explicativos de la prosocialidad, a 
partir de las variables en cuestión, de acuerdo a las 
edades de los participantes. La utilización de ins-
trumentos confiables validados universalmente y 
con buenos índices de fiabilidad para la muestra 
considerada es otro de los elementos a destacar 
en el trabajo realizado por Mestre (2014). 

La buena porción de varianza explicada del 
comportamiento prosocial por el conjunto de 
dimensiones evaluadas, sea en la submuestra 
de adolescentes tempranos (41.7 %) que en la 
submuestra de adolescentes medios (33.5 %) in-
dica la pertinencia de las variables consideradas 
en el modelo y el efecto diferencial de cada una 
de estas dimensiones de acuerdo a la edad de 
los participantes. Es de notar que la autora tuvo 
como objetivo secundario, si bien no de menor 
importancia, indagar el rol del sexo de los estu-
diantes como variable moderadora en la relación 
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entre las diversas dimensiones explicativas del 
comportamiento prosocial y el comportamiento 
prosocial en sí. La atención a estas diferencias 
(etarias y de género) es destacable, ya que ofre-
ce una perspectiva específica de un fenómeno 
complejo como el comportamiento prosocial y 
sus antecedentes, ofreciendo pistas acotadas y 
pertinentes para su promoción. 

De acuerdo con una amplia bibliografía pre-
cedente en la que se ha observado que las prác-
ticas y estilos de crianza parentales centrados 
en el afecto y el control positivo inciden en la 
autorregulación emocional (Eisenberg, Fabes, 
Murphy, Karbon, Smith, & Maszk, 1996), en la 
empatía (Carlo, McGinley, Hayes, Batenhorst, 
& Wilkinson, 2007) y, de manera más o menos 
directa, en el comportamiento prosocial (Mc-
Grath & Power, 1990; Pastorelli et al., 2014), 
los resultados aportados evidenciaron el papel 
central del afecto y del control de parte de los 
padres en las conductas prosociales de sus hijos, 
especialmente cuando éstos entran de lleno en 
la fase adolescencial. Entre los diversos estilos 
de crianza considerados (negligente, permisivo, 
control negativo y comunicación/apoyo) aquel 
que estaba caracterizado por el afecto y el control 
en las relaciones padres/madres-hijos (especial-
mente madres-hijos) es el que guardaba una 
asociación más alta con la conducta prosocial en 
los dos grupos de edad considerados, tanto en 
varones como en mujeres. En cambio, el estilo 
negligente del padre y de la madre aparece aso-
ciado negativamente con la conducta prosocial 
en el grupo de varones más pequeños y en el 
grupo de chicas mayores. En cambio, los estilos 
asociados a la permisividad y al control negativo 
no aparecen relacionados significativamente con 
el comportamiento prosocial.

Por otro lado, es interesante notar que entre 
las variables individuales evaluadas los resulta-
dos confirmaron las hipótesis postuladas por 
la autora y, en línea con los estudios sobre 
la temática, se observó que la empatía, tanto 
como un proceso cognitivo como emocional, 

estaba significativamente asociada a la conducta 
prosocial (véase Eisenberg et al., 2006). Tam-
bién la baja inestabilidad emocional adolescente 
apareció asociada a la tendencia a poner en 
acción comportamientos prosociales (Bandura, 
Barbaranelli, Caprara, Pastorelli, & Regalia, 
2001). En cuanto a las variables relacionadas 
con el contexto escolar indagadas por la autora, 
el apego con los pares y el rendimiento acadé-
mico estaban asociadas significativamente con 
la conducta prosocial en todos los casos (grupos 
etarios y ambos sexos). 

Gracias al segundo set de análisis (utilizando 
el análisis de regresión por bloques) la autora 
logra identificar el peso de cada subset de varia-
bles consideradas en la explicación agregada del 
comportamiento prosocial. De estos resultados 
emerge que uno de los mayores méritos del estu-
dio conducido por Mestre ha sido, en definitiva, 
la consideración global de variables contextuales 
e individuales, con la posibilidad de evidenciar el 
rol de las disposiciones empáticas en la primera 
adolescencia y los estilos de crianza maternos 
centrados en el afecto y la comunicación durante 
el avanzar de la adolescencia.

dEsAfíos fuTuRos A PARTiR 
dE los HAllAzgos dE MEsTRE (2014) 
La necesidad de pasar de modelos unidirecciona-
les a modelos que den cuenta de las interacciones 
bidireccionales entre los estilos de crianza y el 
comportamiento de los hijos ha sido manifestada 
por diversos estudiosos en los últimos tiempos 
(Kuczynski, 2003). No sólo son los padres, con 
sus características, disposiciones y comporta-
mientos, quienes ejercen una influencia en el 
desarrollo de sus hijos; también son éstos quienes 
juegan un papel activo en el promover, desalentar 
o animar las tendencias de sus padres, sus accio-
nes, estilos y prácticas, las que se harán más o 
menos consistentes en el tiempo dependiendo 
justamente de la fuerza de estas interacciones 
recíprocas. Analizar las influencias bidireccio-
nales a lo largo del tiempo, en los fenómenos 
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que Mestre lúcidamente ha indagado, emerge, 
desde este estudio, como un objetivo ulterior de 
extrema relevancia, que aportaría conocimientos 
en el desafío de salir de lógicas asimétricas y lle-
gar a ofrecer evidencias de la interdependencia 
recíproca en los vínculos familiares.

En esta línea, puede ser valioso indagar su-
cesivamente el rol específico de variables perso-
nales presentes en los padres, como sus mismos 
rasgos de personalidad y otros aspectos tempe-
ramentales (como la inestabilidad emotiva), en 
la influencia de los estilos de crianza y los com-
portamientos prosociales de sus hijos y observar 
también cuándo el comportamiento prosocial de 
éstos ejercita un rol importante en el promover 
determinados estilos de crianza. En línea con 
estudios anteriores que han abordado algunos 
de estos objetivos (Carlo, Mestre, Samper, Tur, 
& Armenta, 2010) puede ser interesante obser-
var si a lo largo del tiempo puedan evidenciarse 
influencias del comportamiento prosocial de los 
hijos en la puesta en acción de estilos de crianza 
centrados en el afecto y la comunicación, aso-
ciando estas influencias a otras bidireccionales 
entre los factores de apego y victimización entre 
pares y el comportamiento prosocial. Observar 
sucesivamente el desarrollo a lo largo del tiempo 
de estas interacciones, teniendo bajo control 
el grado de estabilidad que muchos de estos 
fenómenos presentan por su naturaleza misma 
(p.e., los estilos de crianza), agregaría relevante 
información y entregaría una fotografía nítida 
y certera acerca del comportamiento prosocial 
y sus principales determinantes en las diversas 
fases del desarrollo.

Para terminar me permito realizar algunas 
sugerencias, de carácter secundario, en miras a 
fortalecer los hallazgos aportados por Mestre 
(2014). Puede ser relevante ofrecer al lector una 
distinción teórica más detallada acerca de las di-
ferencias entre los estilos de crianza negligentes 
y permisivos, dada la superposición conceptual 
en otras perspectivas teóricas de ambas dimen-
siones (Baumrind, 1991) y dados los resultados 

del estudio en los que se observan efectos dife-
renciales de estos dos estilos en su asociación con 
el comportamiento prosocial de los adolescentes. 
Por otro lado, en línea con lo que la autora misma 
señala en la introducción de su trabajo, se sugiere 
que, si no es factible en el presente estudio, sea 
considerada en estudios futuros la inclusión de 
dimensiones culturales y axiológicas normativas 
como variables moderadoras de las interacciones 
hipotetizadas entre prácticas de crianza, interac-
ciones entre pares y comportamiento prosocial 
a lo largo de la adolescencia. 

Desde el enfoque del desarrollo positivo de 
los jóvenes (Positive Youth Development; Ler-
ner, Lerner, Almerigi, & Theokas, 2005), que 
busca enfatizar las potencialidades de los ado-
lescentes, así como la plasticidad y adaptabilidad 
en sus trayectorias de crecimiento, el artículo de 
Mestre se ofrece como un aporte significativo. El 
estudio entrega evidencias acerca del valor que 
la familia sigue teniendo en la vida adolescencial 
como agente formativo capaz de continuar enri-
queciendo y estimulando comportamientos que 
promueven un buen crecimiento y adaptación. 
Aportes como el del presente estudio evidencian 
que es cada vez más pertinente y necesario pasar 
de una investigación centrada casi exclusiva-
mente en explicar comportamientos desviados, 
desde enfoques basados en el déficit, a estudios 
que busquen indagar aspectos positivos y enri-
quecedores para la vida y el entornos social al 
que adolescentes y jóvenes pertenecen. 
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